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Semana del 1 al 6 de Octubre de 2017. XXVI (Vigésim o sexto) domingo del Tiempo Ordinario. 
 
1.- TEMA: “LA FE SE DEMUESTRA CON OBRAS, EN OBEDIEN CIA A DIOS” 
 
2.- HISTORIA:                                  “Car litos se arrepiente a tiempo” 
El día sábado era el más laborioso para la mamá de Carlitos: era el día de hacer el mercado, la limpieza general 
de la casa, lavar y planchar la ropa para toda la semana, etcétera. Como la familia ya conocía de esta situación, 
casi todos procuraban cooperar, a excepción de Natalia, quien siempre tenía algo que hacer. 
En esta ocasión el papá de Carlitos, al ver que sus hijos estaban en casa, se acercó primero a Carlitos y le dijo: 
“Hijo, ve con tu mamá y ayúdala con el trabajo que tiene en la cocina.” Carlitos, que en ese momento estaba 
haciendo una tarea para la escuela, lo miró y le dijo: “Papá, no quisiera tener que dejar esta tarea sin terminar, 
así que lo siento, pero de verdad no puedo”. Su papá lo comprendió, pero apenas se retiró, Carlitos comenzó a 
sentirse mal por su respuesta. Vio que le quedaba poco para concluir y pensó que en la noche podría encontrar 
el momento para hacerlo, de manera que recogió todos sus útiles y se fue a ayudar a su mamá. 
El papá de Carlitos también se acercó a Natalia y le dijo lo mismo. Ella le contestó: “Si papá, enseguida voy”. Sin 
embargo, no se apareció en la cocina hasta que llegó la hora de la comida. Cuando ya todos estaban sentados a 
la mesa, y después de haber hecho la oración para bendecir los alimentos, Don Carlos dirigiéndose a sus hijos 
les dijo: “Te aseguro, Carlitos, que ahora le llevas la delantera a tu hermana en el camino de la obediencia y la 
virtud, porque ella no fue capaz de cumplir con su palabra, sabiendo que mamá necesitaba de su ayuda; en 
cambio tú, a pesar de la respuesta que me diste, recapacitaste y actuaste de manera correcta, ayudando a tu 
mamá”. Después de felicitar a Carlitos por su actitud, platicó largo con Natalia sobre su error. Le habló de la 
solidaridad y de la importancia de cumplir con aquello a lo que uno se compromete. Ella por su parte, arrepentida, 
pidió sinceras disculpas, y para compensar su falta, se ofreció para lavar todos los trastes después de la comida. 
 
3.- EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 21,28-32 
«Pero, díganme su parecer. Un hombre tenía dos hijos; se acercó al primero y le dijo: “Hijo, vete a trabajar hoy a 
la viña”. Y él respondió: “No quiero”. Pero después se arrepintió y fue. Se acercó al otro hijo y le dijo lo mismo, y 
éste respondió: “Voy, señor”; pero no fue. Ahora bien, ¿cuál de los dos hizo la voluntad de su padre?». Le 
contestaron: «El primero». Jesús les dijo: «Les aseguro que los publicanos y las prostitutas entrarán en el reino 
de Dios antes que ustedes. Porque Juan vino a abrirles el camino, y ustedes no le creyeron, mientras que los 
publicanos y las prostitutas han creído en él. Ustedes fueron testigos, pero ni con esto se arrepintieron y le 
creyeron.». 
Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús. 
 
4.- RELACIONES: 

En el Evangelio:  
Un hombre tenía dos hijos. Se acercó al primero y le 
dijo: “Hijo, ve hoy a trabajar en la viña.” Él le contestó: 
“No quiero.” Pero después recapacitó y fue. 
 

En la Historia:  
Carlitos, que en ese momento estaba haciendo una 
tarea, lo miró y le dijo: “Papá, no quisiera tener que 
dejar esto sin terminar, así que lo siento, pero de 
verdad no puedo”. 
Su papá lo comprendió, pero apenas se retiró, Carlitos 
comenzó a sentirse mal por su respuesta, recogió 
todos sus útiles y se fue a ayudar a su mamá. 

Se acercó al segundo y le dijo lo mismo. El le 
contestó: “Voy, señor.” Pero no fue. 
 

También se acercó a Natalia y le dijo lo mismo. Ella le 
contestó: “Si papá, enseguida voy”, sin embargo no se 
apareció sino hasta que llegó la hora de la comida. 

Jesús dirigiéndose a los sumos sacerdotes y 
ancianos, dijo: “Les aseguro que los publicanos y las 
prostitutas les llevan la delantera en el camino del 
Reino de Dios. 
Porque vino Juan a ustedes enseñándoles el camino 

Don Carlos dirigiéndose a sus hijos, les dijo: “Te 
aseguro Carlitos que ahora le llevas la delantera a tu 
hermana en el camino de la obediencia y la virtud. 
Porque ella no fue capaz de cumplir con su palabra, 
sabiendo que mamá necesitaba de su ayuda; en 
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de la justicia, y no le creyeron; en cambio, los 
publicanos y prostitutas le creyeron. Y, aún después 
de ver esto, ustedes no recapacitaron ni le creyeron.” 

cambio tú, lograste recapacitar y actuaste de manera 
correcta ayudando a tu mamá”. 
 

 
MORALEJA: “Sé siempre leal y obediente a tus superiores, y nunca dejes de cumplir con tu palabra.” 
 
5.- CATEQUESIS: 
CIC 2825 Jesús, "aún siendo Hijo, con lo que padeció, experimentó la obediencia"  ¡Con cuánta más razón la 
deberemos experimentar nosotros, criaturas y pecadores, que hemos llegado a ser hijos de adopción en Él! 
Pedimos a nuestro Padre que una nuestra voluntad a la de su Hijo para cumplir su voluntad… Adheridos a Cristo, 
podemos llegar a ser un solo espíritu con Él, y así cumplir su voluntad: de esta forma ésta se hará tanto en la 
tierra como en el cielo. 
CIC 588 Jesús escandalizó a los fariseos comiendo con los publicanos y los pecadores tan familiarmente como 
con ellos mismos. Contra algunos de los “que se tenían por justos y despreciaban a los demás”, Jesús afirmó: 
“No he venido a llamar a conversión a justos, sino a pecadores” Fue más lejos todavía al proclamar frente a los 
fariseos que, siendo el pecado una realidad universal, los que pretenden no tener necesidad de salvación se 
ciegan con respecto a sí mismos. 
 
Hace una semana veíamos la parábola del propietario que invitaba a los jornaleros a trabajar en su viña. 
Aquella parábola era como una invitación general, es decir a muchose, pero en esta ocasión, lo hace más 
privadamente; nos llama a cada uno individualmente. Nos quiere trabajando en su Viña, no para sacar provecho 
Él de nuestro trabajo, sino para hacernos nosotros partícipes de sus riquezas. 
 
Este domingo el Evangelio nos habla de dos temas esenciales en la vida de todo creyente: La obediencia y la fe. 
En la narración de Jesús, vemos dos tipos de actitudes “de apariencia”: Un hijo que parece obediente pero que 
no realiza  la tarea que le encomienda su padre y otro hijo que parece desobediente pero termina haciendo la 
voluntad  de su padre. Sin duda este último, a pesar de su primera manifestación de rebeldía, toma conciencia y 
decide ayudar a su padre porque la verdadera obediencia no nace de la boca, sino del corazón. 
 
De igual manera nosotros en la escuela, muchas veces vivimos situaciones cuando el maestro pregunta si 
entendimos la lección, cuando faltan pocos minutos para el toque de campana para el recreo, preferimos decir: 
“sí, sí, entendimos” aunque no fuera verdad con tal de salir lo más rápido posible a jugar y luego pedimos a 
alguien que nos explique lo que no entendimos, ¿verdad?; o cuando en casa nuestros padres nos dicen que para 
salir a jugar debemos comprometernos a ayudarles luego con los quehaceres de la casa, lo común es que 
digamos “sí, sí, te ayudaré”, pero luego nos olvidamos o ponemos cualquier pretexto para no cumplir nuestra 
promesa o lo hacemos de mala gana ¿verdad?. Si bien no siempre sucede esto, es una gran tentación. 
Lo que pasa es que muchas veces al decir “sí, sí” pero sin consciencia, resulta que nosotros mismos nos 
creemos que somos tan buenos que podemos hacerlo todo, y luego esta falsa creencia nos hace pensar que 
también podemos justificarnos de no hacer lo que debemos. Nos “creemos” demasiado buenos, pero en cambio 
lo más sensato sería analizar nuestras posibilidades antes de responder “sí” o “no”. No olvidemos que en otro 
momento del Evangelio, Jesús dijo que cuando respondamos el “sí” que sea “sí” y el “no” que sea “no”, lo demás 
viene del demonio porque es deshonesto y busca sólo el engaño. 
 
¡Cuántas veces nos rebelamos ante la Voluntad de Dios!, pero luego nos arrepentimos y deseamos no haber 
respondido de manera tan radical: “no quiero cambiar”, “no quiero esforzarme”, “no quiero ir a la Iglesia”, “no me 
quiero confesar”, etcétera, palabras que salen como flecha de nuestros labios, pero pronto se disipan. 
 
Por tanto la “obediencia” sin consciencia no dará el resultado que se espera y no podremos aprender realmente. 
Tenemos dos ejemplos que deben ser modelos de la perfecta obediencia a Dios: 
La Virgen, con su “Fiat” ante el anuncio del Arcángel Gabriel al comunicarle que sería la Madre del Salvador de 
los hombres... No pensó en las circunstancias en que Ella aceptaba esto, ni lo que dirían los demás de su 
decisión y aceptación. No pensó en los juicios a los que sería sometida, ni en cómo haría para “educar” al Hijo de 
Dios. Simplemente acató con alegría y gratitud la decisión de Dios. 
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Jesús, al haber aceptado presentarse ante el Padre como pecador, cargando con todas nuestras terribles culpas,  
cumplió la perfecta Voluntad de Su Padre y se entregó libremente, pensando en cada uno de nosotros, quienes 
queremos ser salvados. 
 
Nuestra respuesta ante una orden no debe ser con el objetivo de “quedar bien” o “aparentar ser obedientes”, sino 
que debemos tener una profunda convicción de lo que hacemos. Por supuesto que  nuestros actos positivamente 
practicados, agradarán a Dios que es quien realmente ve nuestras intenciones y nuestros esfuerzos. Así las 
tareas que nos dan en la escuela, en la casa, incluso en la catequesis, buscan realmente nuestra preparación y 
nuestro bien, pero mientras no tomemos conciencia de ello, no podremos obedecer verdaderamente. 
  
Recordemos también que momentos antes de la pasión del Señor, Pedro uno de sus discípulos más fervorosos 
le había prometido a Jesús dar su vida por Él, y a las pocas horas ya lo estaba traicionando y lo estaba negando. 
Por esta razón Jesús en el Evangelio de hoy nos invita a ser honestos, primero con Dios, con nosotros mismos y 
con las promesas que hacemos.  
 
Es mejor ser sinceros con Dios, en nuestra oración y nuestras obras, haciendo lo que mejor podamos por servirlo 
con amor sin buscar el reconocimiento de los hombres que es corto y efímero. Confiemos en que todo lo que le 
ofrecemos a Dios tiene su recompensa en la Vida Eterna. 
 
Hablemos ahora del segundo punto importante: La fe, pues la obediencia sin fe no es verdadera. 
 
Para entender mejor tomemos el siguiente ejemplo: Cuando nos dan alguna tarea en la escuela o en la casa, 
existen dos formas de hacerla: Hacerla sólo por cumplir sin importar cómo la hagamos o hacerla lo mejor que 
podamos, de ambas formas hacemos la tarea, pero con la primera no aprendemos nada y con la segunda 
manera no sólo aprendemos sino que le damos valor a nuestro esfuerzo. 
 
De igual manera cuando vamos a Misa y rezamos el Credo, el Padre nuestro, y nos acercamos a comulgar 
estamos respondiendo a un llamado, al llamado que Dios nos hace de vivir con Él, de alimentarnos de Su 
Palabra y de Su Cuerpo y Sangre en la Eucaristía, pero ahí empieza nuestra respuesta y continúa en la vida 
diaria. Todo dependerá de cómo demostramos nuestra esencia de cristianos entre nuestros hermanos, de cómo 
actuemos y vivamos para hacernos verdaderos y dignos hijos de Dios. 
 
Por eso es momento de tomar conciencia de nuestra condición de bautizados, hijos de Dios, así que todo lo que 
hagamos demuestra quiénes somos. 
 
Ojalá no seamos como el hijo que prometió hacer algo que luego no cumplió. Sabemos que en todo momento la 
rebeldía nos acecha, pero a pesar de ello tenemos la oportunidad de reivindicarnos, de corregir nuestras 
actitudes. No debemos convertirnos en presas de la flojera, sino al contrario buscar hacer las cosas lo mejor 
posible. 
 
Por lo tanto concluimos también que la verdadera obediencia nace de un corazón humilde, que conoce sus 
limitaciones pero confía en que todo lo que hace es para la mayor gloria de Dios, para el bien de sus hermanos. 
Para finalizar nuestra reflexión pensemos en las siguiente preguntas: ¿Cómo obedecemos?, ¿o es que no nos 
gusta obedecer?, ¿hacemos nuestras tareas sólo por cumplir o con la convicción de que es la mejor manera de 
aprender y prepararnos para la vida?... 
 
Pidámosle a nuestra madre Santa, la Virgen María, que interceda por nosotros para que aleje de nuestras vidas 
toda tentación de soberbia; que con su ejemplo aprendamos la verdadera humildad y obediencia. Pidámosle 
también a Dios que nos asista siempre con su Santo Espíritu para que nuestra fe no decaiga y que nuestra 
obediencia de verdaderos frutos de Paz, de Bienestar, de Amor, de Evangelización.  
 
No olvidemos que la Iglesia nos exhorta a evangelizar de maneras nuevas. Tenemos hoy nosotros la oportunidad 
de responder a este llamado, como miembros del Apostolado de la Nueva Evangelización, en el lugar donde 
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vivimos y estudiamos, en la escuela, en la casa, en la colonia, en la casa de los primos, en las clases de 
catequesis y recordemos que: 
 
NO IMPORTA CUÁN BUENOS CREAMOS SER, LO IMPORTANTE E S QUE INTENTEMOS CADA MOMENTO 
SER MEJORES PERSONAS RESPONDIENDO CON BUENA VOLUNTA D A NUESTRAS 
RESPONSABILIDADES… 
 
…NUESTRA PRIMERA RESPONSABILIDAD ES SER VERDADEROS CRISTIANOS, CUMPLIENDO CON LOS 
MANDAMIENTOS DE DIOS EMPEZANDO POR EL  MANDAMIENTO MÁS IMPORTANTE QUE ES EL DEL 
AMOR, QUE SE TRADUCE EN MISERICORDIA, SOLIDARIDAD, AMISTAD Y PERDÓN. 
 
6.- REFLEXIONANDO CON LA GRAN CRUZADA: CM 20 
Aquellos que se humillan en obediencia a sus superiores, son obedientes a Mí. Quienes se humillan al principio y 
luego suben sus cabezas para desobedecer a sus superiores, están demostrando un orgullo oculto que ha sido 
plantado muy hondo dentro de ellos. 
Yo les pido que sean obedientes a sus superiores en los buenos trabajos de Dios. El orgullo puede ser 
engañoso, hijitos; muchos desean ir por sí mismos pensando que Me obedecen, pero únicamente es a su orgullo 
a quien están sirviendo… 
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7.- ACTIVIDADES 
 
7.1.- Actividades para niños de primer curso (niños  de entre 5 y 7 años de edad). 
7.1.1.- Colorea el siguiente gráfico: 
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7.1.2.- Responde las siguientes preguntas, traslada ndo las letras a sus casillas correspondientes. 
 

 
7.1.3.- Haz la siguiente oración y cumple el propós ito de esta semana. 
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7.2.- Actividades para niños de tercer grado (niños  de entre 8 y 10 años) 
7.2.1.- Responde las siguientes preguntas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.2.2.- Ordena las letras y forma palabras que se m encionan en el Evangelio. 
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7.2.3.- Completa la frase del Evangelio con las pal abras del recuadro. 

 
 
7.2.4.- Encuentra las siete diferencias. 
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7.3.- Actividades para niños de 5º año (niños de en tre 10 y 12 años de edad). 
7.3.1.- Responde a las siguientes preguntas: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.3.2.- Escribe un ejemplo en el que hayas obedecid o a tus padres, y otro en el que hayas dejado de ha cer 
algo que prometiste. 
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7.3.3.- Encuentra en la sopa de letras las letras q ue están en el recuadro. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.3.4.- Lee con atención y elige falso o verdadero según corresponda. 


